
El Universo Paralelo 

 

Era una mañana nublada cuando mis padres y yo salimos de mi casa rumbo a Córdoba 

donde vamos todos los inviernos unos cuantos días, pero esta vez nuestro plan era estar toda una 

semana allí. Tardamos dos horas en llegar y directamente fuimos hacia el hotel donde mi madre 

había reservado una habitación, pero al hablar con el recepcionista éste nos dijo que no había 

ninguna habitación reservada. Pero nos dio una última opción, se trataba de quedarse en una 

habitación que era un tanto antigua, pero a cambio nosotros no podíamos decir a nadie que 

estábamos en aquella tétrica habitación. 

Pronto se hizo de noche y mis padres quisieron salir a cenar, pero yo estaba demasiado 

cansado como para ir, así que mis padres dieron el visto bueno a la idea de que yo me quedase 

en la habitación mientras ellos salían.  Cuando me quedé solo se formó un silencio absoluto; la 

verdad es que yo estaba un poco asustado, así que me puse a investigar para conseguir 

distraerme y romper aquel silencio tan incómodo que se había formado. 

Mientras investigaba encontré una llave que parecía bastante antigua, me comía la 

curiosidad que me producía pensar en el misterio que se podía encontrar detrás de la puerta que 

aquella llave podía abrir. Me puse a probar la llave en todas las puertas que se encontraban en la 

habitación, pero en ninguna encajaba, así que cansado de tanto buscar fui a mi cuarto para 

ponerme el pijama. Fui a abrir el armario y al girar mi cabeza vi una gran puerta marrón que 

aparecía y desaparecía misteriosamente.  

Yo sin pensármelo dos veces cogí la llave y probé a intentar abrir la puerta, para mi 

asombro esta se abrió. 

Al entrar vi que era como un espejo, una especie de universo paralelo pero que las 

personas ¡Eran espíritus! Todos los espíritus empezaron a avanzar hacia mí, me empezaron a 

agobiar porque todos estaban alrededor mía. De repente vi una cara que me pareció un tanto 

familiar, me fijé mejor y observé que era yo pero en una especie de ser siniestro. Éste avanzó 

hacia mí, me cogió de la mano y me llevó a la habitación donde al parecer no había nadie. Este 

extraño ser me comenzó a decir que como no saliese pronto me convertiría en uno de ellos, es 

decir, en un espíritu, pero por suerte él sabía cómo salir. Salimos rápidamente de la oscura 

habitación y todos los espíritus empezaron a perseguirnos. Corríamos hacia una habitación, 

cuando llegué vi que estaba repleta de espejos pero aquel ser me señaló uno de ellos. Corrí hacia 

él y comencé a atravesarlo, pero en el último momento, cuando ya estaba a punto de salir, 

aquellos espíritus malvados consiguieron detenerme, pero el extraño ser consiguió separarme de 

ellos y por fin logré salir de aquel extraño universo. Al salir cerré la puerta rápidamente y al 

llegar mis padres actué como si nada, pero desde ese momento cada vez que abro un armario 

siento cómo un gran escalofrío recorre mi cuerpo. 

 

Sr Cat. 

 


